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COxNVERSACIÓN FAMILIAR. 

¡Salir de Madrid! He aquí el pensa­
miento único, la general aspiración de 
niños... y grandes. Todo lo que no sea 
esto, carece de interés; y si hubiéramos 
de representar gráficamente á la corte 
de España en estos días, la pintaría­
mos asomada á la ventanilla de un co 
che de ferrocarril, arrastrada por la 
locomotora y marchando tal vez sin 
rumbo fijo y al acaso. Porque aquí lo 
esencial es marcharse, y marcharse 
pronto .. 

Tal vez acechan al viajero los ries­
gos del camino, y le aguardan incó­
modas fondas, alimentos nocivos, ejer­
cicios peligrosos; tal vez se le preparan 
calores más respetables que los respe­
tabilísimos que sufrimos aquí; pero 
el caso es huir, huir pronto de este 
Madrid, cueste lo que cueste y valga 
por lo que valga. 

Vosotros saltáis de gozo ante la 
perspectiva de novedades, que son ali­
ciente poderoso de la curiosidad; pero 
cuando subáis en el tren y veáis du­
rante horas y horas postes telegráficos, 
campos áridos, casuchas pobres en lon­
tananza, y nuevos postes, y nuevos 
campos, y nuevas casas, es posible que 
el viaje se os haga poco grato, y que 
deseéis llegar cuanto antes al punto de 
vuestro destino. Una vez conseguido 
esto, os juzgareis felices durante breves 
momentos; pero bien pronto os cansa­
réis también, si estáis en un puerto de 
mar, del monótono avance de las olas 
y de aquellas playas siempre iguales; 
si estáis en población de escasa impor­
tancia, de la falta de distracciones y de 
las forzadas amistades que temporal­
mente reemplazan a las vuestras; si 
estáis en una gran capital extranjera, 
del cuidado y vigilancia de que sois 
objeto, y acaso también de oir hablar 
siempre en un idioma que sospecho no 
domináis en absoluto. 

Y es, niños míos, que el hombre tie­
ne el complemento de la vida en los 
objetos que le rodean, en todo cuanto 
comparte con él la atmósfera en que 
se mueve. Yo, por ejemplo, tropiezo 
diariamente con media docena de men­
digos, de los que convierten su desgra­
cia en un oficio; sufro resignado todos 
los días el .sablazo de quince ó veinte 
céntimos de un compañero de letras; 
aguanto el polvo de los barrenderos del 
Ayuntamiento, y me río de un ena­
morado tuerto que se pasa los días ha­
ciendo señas á una veciniti de mi ca­
lle. Pues bien, cuando por breves horas 
tengo que ausentarme de Madrid, por 
distraído que me encuentre en otra 
parte, siempre pienso en los mendigos 
de puesto fijo, en el bohemio del sa 
blazo, en los barrenderos del Ayunta­

miento y hasta en el picaro dol tujrto 
enamorado. 

En fin, como á pesar de todo cuanto 
os diga, no habréis de prescindir de 
vuestro viaje, me limitaré á daros unos 
cuantos consejos: 

—No os asoméis á las ventanillas 
del coche, estando el tren en marcha. 

— No os apresuréis á bajar cuando 
este se pare, ni á subir cuando se pon­
ga en movimiento. 

—Observad mucho, aunque por el 
pronto razonéis poco lo observado, 

—No 03 entreguéis á ejercicios in­
moderados, ni toméis baños ni cosa 
que se le parezca, sin contar antes con 
la aprobación ó el mandato del mé­
dico. 

—Cuando veáis algo extraordina­
rio, apuntadlo ó dibujadlo en vuestra 
cartera, que algún día os alegraréis de 
haberlo hecho. 

—Procurad que en todas vuestras 
comidas, horas de sueño, etc., haya 
poca variación de lo que hacéis en Ma­
drid. 

—Leed las guías ó historias de la 
población á que vayáis. 

—Y, por último, )' esto es lo más 
importante: en todas partes donde es 
téis, fondas ó casas particulares, debéis 
pedir E L MUNDO DE LOS NLÑO.S, y si 
no lo tienen, no dejéis de decir entre 
exclamaciones de asombro: ¡Cómo! 
En un pueblo que se precia de ilustrado 
no ha de encontrarse E L MUNDO DE 
LO.s NIÑOS.' Pero, ¿teniendo niños, no 
tiene V. el mencionado periódico? Se­
guramente como dice el tío cuando está 
cesante: «este es un país perdido». 

De esta manera, á pesar de nuestra 
ausencia, seguiremos unidos por el pen­
samiento y contribuiréis con vuestra 
propaganda á premiar los esfuerzos de 
los que quedamos aquí emborronando 
cuartillas, llenando el componedor de 
letras de molde, dibujando piedras, ha­
ciendo tiradas en cromo, empaquetan­
do, repartiendo y llevando la contabi­
lidad que supone ya esta naciente Em­
presa, establecida para vuestra instruc­
ción y recreo, y, si es pos'ble también, 
para obtener del honrado trabajo, al­
gún beneficio positivo. 

M A X I K L Oá.SOIUO Y IjKltXARl) 

N U E S T R O S G R A B A D O S . 

EN EL AliUENADEKO. 

El grabailo de nuestra primera pá^iiia, no 
requiere seguramente explicación alguna. Es 
un cuadro arrancado de la naturaleza, y en 
el que puede ailmirarse la hermosura de 
uno de loe animales más útiles al hombre. 

piKüTi iiEiL Kí m\m'mM POBLET. 

En Mayo de 11-̂ L fué fundarlo el ilonas-
terio ci.sterciensc de Poblet, después de la 
CJUíjuista de Tarragona por Kannvn llercn-
giier IV, siendo eleiriilo para sepulcro de lo.s 
Keyes do Aragc'm y Cataluña. T̂ a muralla del 
mismo fué levantada en 1:!77, ijudiemlo con­
ceptuarse des le entonces el Monasterio- de 
Poblet oo;no una verdadera fortaleza I>os ex­
cesos de la impieilad revolucionaria de ]8:i.j 
fueron más poderosos que los extragos de 
los siglos, y entregaron el Monasterio á las 
llamas, siendo violadas las sepulturas y aven­
tadas las cenizas de los ilustres muertos; 
pero aún se conserva, como memoria de" la 
pasada grandeza del Monasterio, la puerta 
que en nuestro grabado reproducimos. 

ARANJUEZ. -(Vista exterior del palacio). 

Debe su origen este palacio al rey 1). Fe­
lipe II , que encargó su construcción al 
célebre .Tuan de llenera. Paralizada por en­
tonces la obra, volvió á continuarse en los 
reinados de Felipe V, Fernando VI y Car­
los ril , por.lo que ofrece en su conjunto los 
defectos que lógicamente se desprenden de 
la diversidad de épocas en que fué comen­
zado, proseguido y terminado. Encierra en 
su interior no pocas pre;'iosidades artísticas, 
especialmente en su capilla pública y en el 
oratorio de la Familia Real. 

Aranjuez suele ser punto de jornada, nuiy 
ameno por sus frondosos jardines, durante 
la primavera. 

-^'••'V..^®Art/N~-

EL SUPLEMENTO EN CROMO. 

EL TRAUELAFO. 

El nombre de este mamífero arranca de 
dos voces griegas, que signilican mncluí ca­
brío y ckrvo, y con efecto participa de la 
conformaci<yn, aspecto y carácter de ambos 
animales. 

Por un error material aparece en la lá­
mina equivocado el verdadero nombre de 
este animal, que es, como decimos, Tra-
fjélafo. 

LA LL.\MA. 

Cuadrúpedo del género del camello, con 
los dedos separados y el lomo liso, del ta­
maño de un ciervo, y de pelo áspero y cas­
taño. Tiene las orejas largas, estrechas, pun­
tiagudas y muy movibles, i|ue clenuiestran 
su viveza, así como su mirada señala pene­
tración y dulzura. Sin ser miedoso tiene 
cierta timidez, aunque se acostumbra fá­
cilmente á la persona (pie le cuida. 

Este animal procede de la América Meri­
dional, donde se le utiliza para carg i y tras­
porte. . 

tc®o4 

DERECHO CANÓ.NICÜ. 

Así se denomina el referente á la 
iglesia católica, que os es útil conocer 
en la forma elemental con que hasta 
aquí vengo tratando estos asuntos; pri­
mero, porque el Derecho eclesiástico 
es derecho español, vigente para nos­
otros; y segundo, porque hoy, en to­
das las naciones civilizadas han ce-
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sado las antipatías liacia la Iglesia, 
y los Gobiernos, se dan ya, en estos 
niomentos, clarísima cuenta de la con­
veniencia de no reñir con ella, sino 
antes bien, renovar las paces y conver­
tir á Ja religión de un importantísimo 
interés temporal—además de sagra­
do—y altamente social, como vínculo 
de unión y fraternidad, el más sólido 
que se conozca hasta la presente, entre 
todos los pueblos de la tierra. 

Voy, pues, á extractares algunas 
ideas acerca del De: cclio y de la orga­
nización y régimen de la Iglesia cató­
lica, pues aquel toma su nombre de la 
palabra canon, que significa regla, 
porque es el conjunto de las reglas 
porque la Iglesia se rige. 

Jesucristo fundó la Iglesia como una 
sociedad, cuyo fin es la salvación del 
luimano linaje, dotándola de loS pode 
"•es y facultades necesarios para subsis­
tir, y erigiendo por su cabeza, como 
centro de unidad, á San Pedro en la 
Silla Apostólica de Roma, ciuc vienen 
ocupando los Sumos Pontífices fuccso 
res suyos. El Papa es, pues, Jefe supre­
mo de la Iglesia en quien reside, al 
Tr.odo que en las antiguas monarquías, 
la plenitud del poder, consagrada con 
ti dogma de la infabilidad. 

El Papa legisla por sí, en materias 
religiosas, ó con auxilio do la asam­
blea ó reunión de todos los príncipes 
de las iglesias de las naciones católicas 
que se llama CoiiciHo genera/^ y con­
sultando ó sin consultar á las Congre­
gaciones—6 .secciones en que se divide 
el Colegio de Cardenales. 

Estos forman el consejo del Papa y 
ejercen la importantísima misión de 
elegir á su sucesor, que, para subir al 
solio 'pontificio, tiene que reunir las 
dos terceras partes de votos de los car­
denales. 

Completa el personal eclesiástico la 
gerarquía, instituida también por Je-

•sucristo, que componen los Obispos, 
Presbíteros y Ministros. Después de 
los Cardenales se sienten los Patriar­
cas: inmediatamente los Primados—je­
fes eclesiásticos de una nación—y los 
«;-£:£»¿M/>rí—presidentes" de los Obis­
pos de una provincia eclesiástica. 

Lo más esencial es lo relativo á los 
Obispos, que-son verdaderos príncipes 
de la Iglesia, sometidos al Papa, corno 
lo están á ellos los Párrocos, en todo 
cuanto se refiere á enseñar, á adn:inis-
trar sacramentos y á jii.zgar en cues 
tioncs de índole religiosa ó moral. El 
Cabildo ó comunidad de clérigos es 
auxiliar del Obispo en los negocios de 
la diócesis, que así se llama el territo­
rio sujeto a su jurisdicción. 

Se ve, por consiguiente, que la Igle­
sia es un gran cuerpo cuyos miembros 
se extienden a todos los países del 
mundo, pues es raro aquel donde no 
ha penetrado la luz del Evangelio, y 

donde no consigan al fin y al cabo 
mostrarla á todos, hasta en los últimos 
rincones de las regiones menos visita­
das ó conocidas para los viajeros, los 
heroicos religiosos ó frailes, que van 
por predicar la fé de Cristo á exponer 
la vida, obedeciendo la voz de sus su­
periores, que es la voz del Papa, como 
la voz del Papa es la voz de Cristo 
mismo, cuando ordenó á ios Apósto­
les que fueran á enseñar la fe a todas 
las gentes. 

I.a materia del Derecho canónico la 
componen la administración de los Sa­
cramentos, acerca de lo cual nada os 
he de decir, porque todo lo sabéis ya, 
si habéis estudiado el Catecismo, don­
de com.pletamcnte se contiene. 

El punto más debatido hoy en este 
tratado, se reduce á la cuestión de bie­
nes materiales y de relaciones entre la 
Iglesia y el Estado; objetos de alta re­
flexión y de continuada controversia, 
pero que, en puridad, nada encierran 
que no podáis conocerelementalmente 

La Iglesia tiene que vivir.- y como 
para vivir se necesitan recursos mate 
riales, de aquí la perfecta justicia con 
que los recibe, ó de la caridad ó del 
Estado mismo, en compensación en 
parte, y cuando todos los ciudadanos 
(') la inmensa majoría son católicos. 

De este último hecho, resulta tam­
bién la armonía ó íntima amistad en 
que deben vivir el Estado y la Iglesia, 
dando á cada uno de ambos poderes 
lo que le corresponde; al Cesar lo que 
es del César y á Dios lo que es de Dios. 

Ya os dije al principio que esta es 
la tendencia actual, sin distinción de 
partidos políticos; que no solo no se 
hostiliza á la Iglesia, sino que se la 
re.cpeta y aun se piensa en volverla á 
constituir en gobierno temporal; ^e 
pide al Papa intervención á veces en 
las disputas ó asuntos entre naciones, 
para que resuelva como arbitro, y se 
paga al clero con recursos del Estado, 
sin que nadie, á excepción de alguna 
escuela radical en Erancia, se acuerde 
de la idea de separación y de odio mu­
tuo que en otros tiempos, en este mis 
mo siglo, se pregonaba. 

De todas suertes, lo importante es 
hacer notar que la Religión y su órga­
no ó representante la Iglesia católi­
ca, son lioy un sagrado interés social 
para los pueblos; y cuanto más se pro­
cure á todo trance su reforma impre­
meditada; cuanto más prestigio ceda 
!a autoridad temporal, y cuanto más 
encono muestre la lucha de los egoís­
mos mundanos, más grande se osten­
tará la autoridad moral de la Iglesia, 
eterno vínculo de paz, emblema del 
orden espiritual y lazo sublime entre 
la tierra y el ciclo. 

R. Gil. Osouío Y SÁxciiEZ. 

EL DIABLO BURLADO. 

(CUENTO MARAVILLOSO;. 

(_Condns\Ó!\.) 

— ¡Soy un mandria, un majadero, qno por 
nada se asusta—exclamó entonces el insi­
dioso, dándose á todos los diablos—pero no 
me eonüeso vencido! 

Fuera el cuento de nunca acabar, si en 
esto relirieso yo todas las art imañas y tri-
quiñuela.s (lUC el demonio, escamado siem­
pre, ponía en jue.iro jiara hacer victima de 
.SUS engaños y burlas al cpie parecía hallarse 
protegido por el ángel de su guarda. Hasta 
entonces el burlado era él, y esto aumentaba 
su cólera y su afán de proseguir la lucha em­
peñada. \\\ vade retro estaba siempre en los 
labios del que pretendía vencer con su as­
tucia, y ésta era uu arma que no podía re­
sistir. Sin embargo, cada vez era mayor su 
encono, porque entro todas las malísimas 
cualidades de este ser maldecido y fatal, lo 
distingue sobremanera la de ser lo más tes­
tarudo que se ha visto. 

El i'dtiuio solapado ataque que ideó con­
tra el buen banquero, estaba tan bien urdi­
do, porque al fin no hay que negarle ingenio • 
y travesura, que á punto estuvo de darle el 
triunfo. Su plan era verdaderamente diabó­
lico é inspirado además por la ojeriza y 
mala voluntad que á .Tquél tenía. 

El Periquito, enredador de otros tiempos, 
era ya un lioinbre tan acaudalado v de po­
sición social tan envidiable, que trató do 
cdilicar un hotel con honores de palacio que 
le sirviera de morada. A este lin abrió un 
concurso para premiar el mejor proyecto 
que se le presentara de un edificio de' este 
género rn donde brillase el arte y la mag-
nilicencia. Hábiles arquitectos comenzaron 
á trazar sus planos estimulailos por la va­
liosa recompensa ofrecida. 101 diablo no diré 
(|ue vio el cielo abierto, porque no era po­
sible, pero si la ocasión de entrar en cam­
paña, y jniso en ejecución su infernal pen-
sauíiento con febril actividad. Keunió en se­
guida á los diablejos, que allá en tiempos 
muy remotos delinearon en el profundo 
abismo los planos de la célebre torre de 
liabel, y les conlió el formar los de un pa­
lacio fantástico con los que otros no pudie­
ran comiietir, lo que hicieron, en honor de 
la verdad, de nna manera prodigiosa y ad­
mirable. Los tales maldecidos eran unos 
verdaderos art is tas. Acordóse el demonio 
que él en varias ocasiones había tido tam­
bién arquitecto, y que algunos puentes , cas­
tillos y otras fábricas de esta índole, so juz­
gaban en el mundo obras suyas, á lo menos 
así lo consignaban sus leyendas, no siendo 
de olvidar la que le atribuye el diseño de la 
catedral de Colonia, y resolvió presentarse 
con sus planos al expléndido capitalista, to­
mando la apariencia de un arquitecto ale­
mán que acudía á aspirar al premio del cer­
tamen. Todo le salía esta vez á pedir do 
boca. Antes de presentarse al banquero se 
cortó muy bien las uñas y cubrió mañosa­
mente con BU pelo ciertas protuberancias 
sospechosas que podían venderle. Cautivó 
de tal modo el proyecto por él presentado 
á D. Pedro, que ésto lo pretirii) como el más 
de su g>isto, y no fué esto sólo, sino que á él 
mismo le encargó la ejecuci<ín de sus obras. 
Tal es lo que quería el que ha sido, es y 
será siempre el perpetuo tormento de la 
mísera lunnanidad. Frotábase las manos de 
gusto y decía para su capote; •;Ahora me 
las vas á pagar todas jun tas ! Veremos si es 
más fácil que me engañen á mf, que á tí que 
de tan listo te precias.» 

Acopiáronse materiales, principiáronse los 
Oimientos del gran eliticio, y cuadrillas de 
obreros trabajaban bajo la inspecci('>n del 
espíritu malo sin apercibirse estos mismo.'s 



PUERTA REAL DEL MONASTERIO DE POBLET. 



5< 

o w 
f o 

o 

AKANJUEZ.—VISTA EXTERIOU DEL PALACIO, 



150 E L MUNDO DE LOS NlSOS. 

de ello. Todos admiraban su talento, que 
vencía todas las dilicultades, y que procura­
ba atraerse las simpatías con su carácter 
afable y bondadoso. ¡Qué violencia no se 
haría el ma 'di to! i(2ué dominio sobre si no 
tendrá el reprobo rechazado de los cielos 
por su soberbia, para poder aparentar sen­
timientos tan contrarios á los que por una 
eternidad le martirizan y sumen en una de­
sesperación que nunca ha de liallar tu tér­
mino! El caso es que así sucedió, y la proce­
sión iría por dentro, como vulgarmmte se 
dice. 

Es de advertir que. como era natural, en 
los planos por él presentados no se había 
trazado el .sitio (]ue debía ocupar la calcilla 
de aquella mansión casi regia. AI pronto no 
hizo alto el banquero en esta omisión, pero 
como las máximas que se inculcan en la in­
fancia por una madre jamás se olvidan, y era 
a<iuél un buen ciistiano, quiso reparar este 
olvido, é hizo llamar al arquitecto para tra­
tar sobre este asunto y concertar el medio 
de que á todo trance no faltara en su nueva 
vivienda un lugar consagrado al culto de la 
religión que le enseñaron á venerar sus hon­
rados padres. 

El demonio, á quien nadie puede negar 
una penetración extraordinaria puesta siem­
pre al servicio do sus malas artes, ya se te­
nía tragada esta entrevista, y ?e proponía 
aceptarla con ánimo sereno, si bien no lle­
gaba á tenerlas todas con.sigo. A pesar de su 
entereza temía que el menor incidente im­
previsto echase por tierra sus planes tan 
bien combinados. Como había que arrostrar 
la situación tal como se presentaba, el en­
tendido aniuitecto alemán acudió al llama­
miento del rico propietario con la sonri.sa 
más bonachona y placentera del mundo. 

Algo debía recelarse el bueno de D. Pe­
dro, también á su vez en guardia contra el 
maligno, por ciertos detalles que había ob 
servado en los planos que éste le presentó, 
y sobre todo, i)Or la falta en sus diseños de 
las cruces, ()ue por lo común suelen domi­
nar las veletas de las torres de los grandes 
edificios. Es muy posible que provocara esta 
entrevista para confirmarse en sus sospe­
chas. 

—No sé si Vd. ignora, señor arquitecto— 
así se explicó el banquero sin más i^reám-
bulos—que soy muy apegado á las'créencias 
en que me educaron mis honrados padres, 
que santa gloria hayan. 

Púsose i)álido el arquitecto al oir este len­
guaje, y sobre todo, á lo de santa gloria, pero 
pudo dominarse no sin gran esfuerzo. 

— Así es — prosiguió el capitalista — que 
es necesario dedicar una parte del terreno 
de mi futura vivienda á edificar una capilla 
donde se rinda culto al Hupremo Hacedor. 
¥,nte sagrado lugar estará consagrado á San 
Miguel, porque uú padre tenía este nombre, 
y quiero tr ibutar tal homenaje á su memo­
ria. Haré que un hábil artista esculpa la 
imagen del santo arcángel, hollando con su 
planta la cerviz del demonio, quien en su 
semblante ha de expresar su impotencia y 
su soberbia humillada. 

Don Pedro observaba con el rabillo del 
ojo á su oyente, y no le pasaron desaperci 
bidas sus mal disimuladas angustias y la có­
lera que debía arder en su pecho. 

— lAh, pillo! ¡C'imo te prevales de la oca­
sión I— murmuraba entre dientes el precito 
que preveía que aquello no podía acabar 
bien para él. 

—Deseo, pues , sefior mío—continuó don 
Pedro—que se , haga ijna bonita capilla de 
estilo gótico puro, cuya planta sea en forma 
d e cruz. 

El diablo comenzó á temblar de pies á ca­
beza. Ya no iba siendo dueño de sí mismo. 

— E n ella se ha de celebrar el santo ¡sa-1 
criflcio de la misa, y la primera ha de se r ] 
por el alma de mis padres. ' 

Nuevo respingo del reprobo. 
—Haré tamljién construir una artística 

pila, donde había siempre agua bendita para 
ahuyentar do mi morada al demonio. 

— I Esto ya ¡¡asa de castaño oscuro! ;No 
hay paciencia qno sufra esto!—exclauíó el 
mal espíritu,—lanzando llamaradas por oj'^s, 
narices y boca, del fuego interior que no 
pudo contener por más tiempo, y expresan­
do en sus facciones á la vez su terror y su 
cólera. El banquero apenas pudo apercibirse 
de esta espanto.sa trasformación, porque en 
el momento desapareció el diablo de su vis­
ta, yéndose á al>ismar en el profundo, deses­
perado, corrido como tma mona, y dándose 
ya por vencido en su pertinaz deseo. Allí, 
por vía de desahogo, comenzó á repartir á 
iliesiro y siniestro sendos tizonazos, que en 
todas partes, liasta en el inlieino mismo, 
suelen pagar siempre justos por pecadores, 
aunque en este caso no esté bien aplicado el 
primer calificativo. 

Las comenzadas obras del palacio tuvie­
ron un trágico fin. Se hundieron de repente, 
lo cual no desagradó á D. Pedro, (jue había 
resuelto no proseguirlas. Tul hubiera suce­
dido ya terminadas, según los planes del 
perverso. Atribuyóse este contratiempo á la 
ignorancia de aquel que las dirigía, que por 
lo visto era un solemne charlatán, lo que 
llegó á confirmar por completo su desajiari-
cióu repentina. El palacio del que fué Perico 
á secas en una miserable aldeiila, se cons­
truyó al fin b.njo otros auspicios, y fué la ad­
miración de todos cuantos lo visitaron. 

Su opulento dueño había confirmado el 
dicho aquel tan repetido: «que era más fá­
cil engañar al diablo que á él,> cuya fama 
de listo y avisado jamás se vio desmentida 

AXI;EL L.is.so vK i,.\ VKO.X. 

Los her-mínos de las Escuelas Cristianas. 

C U E N T O S I N F A N T I L E S . 

XI . 

—Para ponderar á usted 
el talento extraordinario 
de Luis, mire el calendario 
que tengo aquí en la pared. 
Ayer, como el gran calor 
de Julio, le da congojas, 
le ha quitado unas cien hojas 
con muchísimo primor. 
—l'-s un recurso grotesco, 
y aunque de él se muestra ufano, 
¿no seguimos en verano? 
—Sí... [lero él quedó tan fresco! 

XH. 
¿(¿ué te traigo do la calle, 

un muñeco ó dulces, l 'u ra? 
- Bien; pues prefiero un muñeco 
muy grande... i)ero de azúcar. 

X I H . 

— E S J B I nombre sustantivo 
bien fácil de precisarse : 
«co.sa que puede tocarse 
io retrata muy al vivo.» 
Si digo la mesa es alta 
ó es ordinaria ó es gruesa, 
claro está (pie el nombro ine.sa 
es su.stanlivo sin falta. 
Y así en todos los demás 
casos de oraciones mil. 
FA fusil cu alto, Gil. 
¿Qué es nombre? 

—El fusil. 
—Bien vas. 

• tÁ-Mto-cfitú^ardiendo, Roque... 
—No hay sustantivo. 

—Qué entiendo I 
—Es que si el tubo está ardiendo, 
¡un demonio que lo toque! 

M. OSSORIO Y BBItííAnD. 

Entre otras obras de caridad, soco­
rrió al asilo de Reims, del que había 
oído hablar como fundado por el ca­
nónigo Roland y .sostenido después de 
su muerte por el canónigo de la Salle, 
y concibió la idea de estabkcer en su 
ciudad natal una casa parecida para 
los muchachos. Efcogió para ejecutar. 
este deseo á un hombre piadoso lla-
iTfado Nycl, le dio una carta de reco-
inendaciÓD para el abate de la Salle, 
y le envió á Reims con encargo de 
ahjir allí una escuela de niiios. 

Aquella escuela, establecida en 1679, 
fue el germen del gran sistema de las 
Escuelas cristianas. 

Su éxito indujo á otra señora de la 
misma población .á fundar otra análo­
ga en distinto barrio; consultó antes al 
abate de la Salle que era el protector 
de la primera escuela, y así fué como 
el piadoso abate se encontró sin nin­
guna intención preconcebida, pero no 
contra su gusto, ocupado en la obra de 
la educación de los niños pobres. Así 
lo declara en uno de sus escritos, y 
añade; 

«Varios amigos de Mr. Roland me 
habían ya hablado de este punto; pero 
yo no me sentía del todo decidido. Si 
hubiera previsto alguna vez que los 
cuidados (¡ue toinaba de los maestros 
de escuela por pura caridad, me lleva­
rían á mirar como un deber el vivir 
con ellos, habría renunciado en seguida 
á todo; porque, juzgándoine por enci­
ma de los que yo empicaba como 
niacstrA.<:, sobre todo en los principios, 
la idea de vivir con tales personas, ine 
hubiera sido insoportable. 

También me fué muy penoso tener­
los en mi casa Msta repugnancia duró 
dos años. Dios, que todo lo dispone 
con .'•.u sabiduría, y que no fuerza las 
inclinaciones de los hombres, cuando 
quiso emplearme enteramente en el 
cuidndü de las escuelas,' lo hizo paula­
tinamente y á la larga, de manera que 
un compromiso originase otro de ma­
nera imprevista » 

La obra de las escuelas destinadas á 
los pobres, aumentó en manos de la 
Salle de una manera maravillosa. El 
éxito de las que el \ isitaba y dirigía, 
hizo que se establecieran otras, y los 
maestros inismos constituyeron una 
pequeña corporación que él iiecesita-
ba dirigir. Alquiló una casa para ellos 
y la dotó con un reglamento, pero no 
todo eran facilidades. 

Los oficios de la catedral reclama­
ban mucho tiempo,- eran de primera 
necesidad, y dejaban poco lugar para 
el cuidado de los maestros. Además, 
la diferencia de clase y de costumbres; 
entre un canónigo bien retribuido, que 
disfrutaba además de una fortuna pro-
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piá, y los pobres maestros de cscuehí 
nacidos en más humilde esfera y que 
vivían modestísimamente, complicaba 
la dificultad. El santo abate acabó por 
comprender que la gran empresa de 
crear escuelas y maestros para la ins­
trucción gratuita de la clase pobre, no 
podía salir bien más qui con un funda-
*-'or como él mismo y enteramente 
pobre. 

Kn Consecuencia, resolvió abandonar 
su canongía y distribuir toda su fortu­
na entre los pobres. No fue esto tan 
f-icil como podría creerse. Sus amigos 
combatieron esta medida con todas sus 
fuerzas; el arzobispo, por otra parte, 
rehusaba aceptar su dimisión Una in 
quebrantable perseverancia podía sola­
mente triunfar de estos obstáculos. 
Juan de la Salle estaba dotado esen­
cialmente de esta cualidad, y en 1683 
pudo llevar á cabo su resolución, re­
signando su título y sus funciones de 
canónigo. La renta de sus bienes y 
distribución de su producto entre los 
pobres, era cosa más fácil, si se re­
cuerda, .sobre todo, que el año de 1684 
fué un año de escasez. Ambas opera­
ciones se realizaron en el curso del nño 
siguiente. 

El hecho de empobrecerse, en lugar 
de consagrar su fortuna á su gran 
obra, parecerá de una prudencia du­
dosa; pero es difícil censurar á un hom­
bre que se arruina en favor de los des 
graciados después de haber dirigido al 
Creador la siguiente sú¡)lica: 

«¡Dios miel no sé si debo dotar ó no 
mi obra, ni me corresponde á mí fun­
dar comunidades, ni saber si deben ser 
fundadas Vos, ¡ Dios mío! sois quien 
debe indicarlo. Si las fundáis, estarán 
bien fundadas. Si no las fundáis, se 
quedarán sin fundar Os suplico, [oh 
Dios mío! que me hagáis conocer vues­
tra voluntad, i 

Poco tiempo después de haber gas­
tado su última mgneda, Juan de la 
Salle tuvo ocasión de emprender un 
Viaje para su obra. 

Marchó á pie y pidió limosna por el 
camino. Una anciana le dio un peda­
zo de pan ne^ro, que él mordió con 
verdadero gozo, sintiéndose realmente 
pobre. 

La sociedad de hermanos de las es­
cuelas cristianas, estaba virtualmcnte 
fundada con Juan Bautista de la Salle, 
por jefe. Dirijamos una mirada sobre 
esta gran obra. 

Si se considera en primer término á 
í>u fundador, se verá que su vida era 
toda de ascetismo y de oraciones. Ora­
ba por el dia y por la noche, y tam­
bién á menudo rehusaba el descanso. 
Frecuentemente dormía sobre la silla. 
La campana matinal le despertaba to­
dos los días el primero. En Reims pa­
saba regularmente la noche del viernes 
en la iglesia de Saint-Kemi; se hacía 

encerrar por el sacristán, y allí espar­
cía su alma en oraciones, á fin de ob 
tener para su obra las luces y los so­
corros del cielo. 

El superior \- los hermanos vi\-ian 
necesariamente en convanidad. Habien­
do querido ponerse al nivel de los que 
trabajaban bajo su dirección, habiendo 
sacrificado á aquel objeto su canongía 
y su fortuna, el superior no podía pe­
dir á los hermanos lo que no hiciese ó 
soportase él mismo. El esfuerzo, sin 
embargo, era mayor para él que para 
los dem is. Nacidos éstos en la pobre­
za, estaban acostumbrados ;í trabajos 
rudos y á la vida frugal, mientras que 
él, criado en la abundancia, no había 
conocido jamás las privaciones; por 
esto le costó más trabajo acostumbrar­
se á la nueva vida Afortunadamente, 
era un hombre enérgico, enemigo de 
los términos medios, y auxiliado por 
el favor divino, dio y ganó la batalla. 

He aquí cuáles fueron las primeras 
reglas de la Sociedad. 

Alimento nutritivo, pero frugal, 
apropiado á una vida laboriosa; nada 
costoso, pero sí lo necesario: nada tam­
poco de rigores especiales de ayuno ó 
de abstinencia, fuera de los preceptua­
dos por la religión. 

Para vestido, un grueso capote de 
paño negro, casaca negra, gruesos za­
patos y sombreros de alas anchas. 

El nombre de los nuevos congregan­
tes, fue el de I le ríñanos de las Escue­
las Cristianas. 

Fué obligatorio que hicieran los vo­
tos de pobreza, castidad y obediencia, 
para tres años solamente. 

A partir del cuarto año, podían re­
novar sus votos á perpetuidad. 

El superior no necesitó esforzarse en 
cumplir estos votos, puesto que no po­
seía más que un Nuevo Testamento, 
una Imitación, un crucifijo y un rosa­
rio Había hecho ya voto de celibato. 
En cuanto á la obediencia, era menos 
fácil en su posición; pero encontró el 
medio de hacer este voto práctico, re­
signando su puesto y haciendo que le 
ocupase un hermano, aunque por poco 
tiempo. La imaginación d.-l lector, su­
plirá aquí lo que nosotros callamos; 
podrá figurarse los progresos de la 
obra comenzada bnjo tan dichosos 
auspicios, la reputación de santidad ad 
quirida por el abate de la Salle, y car­
ga creciente de responsabilidades de 
todas clases que se acumuló sobre sus 
hombros. 

(Si' rinclidrá) 
-.-,g)c 

LOS ESPECTROS VIVOS. 

¿Os acordáis, «nieridos niños, ú habéis 
oído haljlar de aquel prestidigitador titulado 
Conde Tatricio, que dio varias y sorpren­
dentes funciones en el teatro de Capellanes? 

l'ues bien; recordaréis también que una 
de las cosas más peregrinas y cjue más lla­

maron la atenoiíSn, fue el cuadro titulado 
»Espectros vivos.» 

Aparecía el prestidii.'itador en el escena­
rio, mejor diclio, en un se<j:undo escenario 
más i)e<iueño que el del teatro. Las luces de 
la sala se apaiíaban del mismo modo que se 
hace para los cuadros disolventes. 

Se acerca el prestidigitador, c! brujo, á un 
lienzo colocado sobre un caballete, coge pa­
leta y pinceles, y comienza á pintar: bajo su 
l)incel va aparecieuJo una cara, pero cara 
llena do vida y expresión como jamás artis­
ta pudo dibujarla: hiego ya no es cara ni ca­
beza, es un cuerpo humano, que no solo res­
pira vida, sino que se mueve en el lienzo, se 
desprende de él y baja al escenario, acom­
paña al presti<ligitador y hace todos los mo-
vimieutos y toma to Jas las actitudes que po­
dría hacer una criatura humana: luego la 
imagen se trasforma de bellísima mujer, en 
horrible esqueleto, que CDU capa blanca y 
guadaña, representa la muerte, y parece, tsil 
es la ilusión, parece que á sus movimientos 
acompaña el chasquido que produce el roce 
del hueso con el hueso. 

Esvas y otras mil combinaciones pueden 
hacerse, y se hacen en los teatros causando 
el asombro del público ignorante, que no 
sabe d.arse cuenta del fenómeno. 

Y como no quiero, amables niños, que 
vosotros ignoréis cosa tan curiosa, voy á ex­
plicárosla en breves fra.ses. 

En el foso del teatro se coloca la persona 
que ha de hacer los movimientos necesarios; 
dicha persona está iluminada por la luz Dru-
mond, ya sabéis, esa luz blanca (jue imita la 
luna en los teatros. 

En la embocadura del pequeño escenario 
construido dentro del principal, se coloca un 
gran cristal inclinado hacia adelante, esto 
cristal arranca desde la boca del foso que 
está abierto, hasta lo último de la pequeña 
embocadura. 

Y como quiero que podáis hacer la expe­
riencia sin tener que hacer gastos que no sé 
si vuestros papas los autorizarían, voy á in­
dicaros un medio fácil, sencillo y económico. 

Tomad un pedazo de cristal plano, como 
el de los vidrios de vuestros balcones, colo-
cadlo verticalmente, es decir, á plomo sobre 
un papel blanco; á un lado de! cristal poned 
un dibujo cualquiera, procurando que esté 
muy iluminado, y que el lado opuesto esté 
bastante oscuro; ahora mirad á través del 
cristal y veréis en este último lado con qué 
Adeudad se ha reproducido el dibujo. Nada 
más fácil que seguir con el lápiz el contorno, 
y quedará copiado. 

J O S É M i Ñ ü z EscAMKZ. 

M0.3ATeO. 

Dos chicos que se habían encaramado en 
una higuera, plantada en un molino de 
Jaén, tuvieron la desgracia de caer desde 
to alto á la acequia del molino. Uno <le 
ellos, arrastrado por el agua, queiló ho­
rriblemente magullado en las piedras mo­
ledoras, y el otro desapareció en 1» co­
rriente, sin que después se haya encontrado 
su cadáver. 

Dicen de Uilhao ((ue en una de las úl­
timas tardes perecieron ahogados en la 
ría dos niños <le pocos años de edad, que 
se cayeron desde el Puente Nuevo, sin 
que pudiera salvarlos de la muerte el pa­
dre, que por prestarles auxilio, estuvo tam­
bién á punto de perecer. 

• • 
So acaba de fundar en París una aeo-

ciación protectora de la infancia contra 
I los padres desnaturalizados, la cual ten-



152 EL MUNDO DE LOS NIÑOS. 

drá por objeto velar en los l)arrios popu­
losos, donde más se deja sentir la mise­
ria, para impedir los malos tratamientos 
de que son víctimas los niños por parte 
de padres indignos, y ayudar pecuniaria­
mente á los desgraciados. 

El reparto de i)remios á las asiladas en 
el Colegio de la Paz, ha tenido lugar este 
año con la solemnidad de costumbre, bajo 
la presidencia del señor Marqués de Sar-
doal. Los premios han consistido en me­
dallas, bandas, coronas, rosarios, cromos y 
libros. 

Digna es de todo elogio la Junta de da­
mas, por sus desvelos en favor del piado­
so establecimiento. 

Por cierto que uno de los festejos cele­
brados para solemnizar dichos exámenes, 
terminó desgraciada y dolorosamente. 

Hallábanse en el Vivero, donde habían 
ido á pasar un día de campo, acompaña­
das de las Hermanas de la Caridad del 
establecimiento, cuando una de las niña.', 
abandonando sus juego.", se dirigió al lu­
gar donde estaban <iispuestas alrededor de 
la lumbre las cacerolas en que se les pre­
paraba la comida, teniemlo la desgracia de 
que al apro.ximarse se le incendiaran los 
vestidos. 

Al advertirlo echó á correr desalada, dan­
do gritos y pidiendo socorro; pero por pron­
to que acudieron en su auxilio las Herma­
nas de la Caridad y sus compañeras las de­
más asiladas, ya las llamas, avivadas con 
la precipitada carrera, habían hecho priesa 
en su cuerpo, produciéndola quemaduras 
gravísimas, á consecuencia de las que la 
infeliz falleció después de peno.sos sufri­
mientos. 

Refiriéndose nuestro ilustrailo colega La 
Época, al Congreso proteccionista de la In­
fancia, que por iniciativa de nuestra respe­
table amiga D.aPatrócÍDÍode Biedma, va á 
celebrarse en Cádiz, dice con mucha opor­
tunidad : 

<E8 de espcrar.que pste Congreso dará ex­
celentes resultados prácticos, y no estaría de 
sobra que en él se. acordase' proponer al (io-
bierno algunas medidas, cómo, por ejemplo, 
que los socios de la Protectora de los Niños 
tengan en todas partes el derecho de invo 
car su autoridad para impedir malos trata­
mientos á los niños y hacer que Tos agentes 
del poder público les ayuden á protegerles, 
y que igual privilegio gocen las señoras de 

las Juntas de Beneficencia domiciliaria en­
cargadas de la visita, que son las que ven la 
verdadera miseria, presencian espectáculos 
realmente dolorosos, y conocen como nadie, 
á ciertas clases de la sociedad. 

Debe también pedirse que se recomiende 
eficizmente á los tribunales que sean inexo­
rables para castigar los malos tratamientos 
contra los niños; que se jiersiga sin tregua 
á ciertas [tersonas que se ccupm en embau­
car y reclutar á las muchachas de corta edad 
para liacer con ellas un tráfico inmoral. 

Y, por último, que se mantengan en todo 
su ri^ror las disposiciones vigentes sobro tra­
bajo de los niños, ordenando, apropósito de 
esto, que en toda clase de fábricas y talle­
res se tengan á la vista unos cartelones en 
que aquéllas estén impresas en gruesos ca­
racteres, para que ni dueños, ni jefes, ni 
nadie, puedan alegar ignorancia. 

La comÍ8Í(')n de reformas sociales que pre­
side el Sr. Cánovas del Castillo, podra, con 
general aplauso, secundar poderosamente 
los acuerdos que se adopten en el Congreso 
de Cádiz.» 

li'isia, con una población de 78 millones 
de habitantes, cuenta 32.000 escuelas. 

Austria, 37 millones y 29.000 escuelas. 
Italia, 28 millones y 47.000 escuelas. 
Inglaterra, 34 millones y 58.000 escuelas. 
Alemania, 42 millones y OO.OOO escuelas. 
Francia, 37 millonesTy 71.000 eícuelas. 
España, 17 millones y 20.000 escuelas. 

Kusia dedica á la enseñanza primaria 22 
millones de pesetas. 

Austria, 3-5 millones. 
Italia, 23 millones. 
Inglaterra, 63 millones. 
Alemania, 82 niillonfs. 

. Francia, 64 millones. 
España, 23 millones 

En prancia, concurren á las escuelas 
el 13'ó2 por 100 de la población; en Alema­
nia, el lí'90; en España,'el 10; en Inglate­
rra, el 8'82; en Austria; el 8'10; en Italia, 
el 7-44,-y en Kusia, el 6'47 por 100. 

• • 

: Se ha inaugurado ya el nuevo edificio 
construido en la Barceloueta, y destinado á 
salas de asilo. El número de niños que aco­
gerá el nuevo establecimiento, es do 500, que 
estarán al cuidado de Hermanas de la Ca-
rjdad. 

JUEGOS DE IMAGINACIÓN 
^r tOA^^^*Vv>^ 

SOt,UCI0SES Á I.OS DEI, SC-MERO 18. 

XLIX. 

Si el rápido torrente se derroca 
rompiendo sus raudale.s¡ por la roca, 
barre el viento y.arranca la retama... 
¿(jiuién no escucha aterrado 
el hórrido rugir de un río irritado? 

L.—Xo ~ fe—no igual á no—no. 

LI.—El pastor creía que, por sus leccio­
nes, los borregos decían be... bée..., y oi perro 
giMu, guait. 

fían remitido las soluciones, los suscritores 
siguientes: Ildefonso y Avtonio Solrador, Isa­
bel García Faure, Salvador Viada y Mauret 
Diego Román Duran y Mauricio Donoso 
Cortés. 

J!-*--! 

NUEVOS PROBLEMAS 

LlI.—Enigma. (Remitido por la suscrito-
ra Cecilia Xarváez.) 

• Si de mi primera y segunda hubiera la 
cantidad que indican mi tercera y cuarta, no 
existiría mi todo.» 

JAll.—Preguntag inocentes: 

¿Hay ocasiones en que puede ver un ciego? 
¿Qué prueba de vigor dan continuamente 

en 1* calle hasta las personas más débiles? 
¿Cuales son las dos antífrasis referentes 

á la cabeza de algunos individuos? 

LIV'. —CUARADA. 

' Mi amigo segunda prima 
descubrió una dos tercera, 
y hoy tiene rep'et» el todo 
de'WUétes, y moiwdas'. 

ADVERTENCIA. 

El cuento ilustrado correspondiente al 
níe/de Julio, - se repartirá con el número 
próximo del día 20. 

Titúlase este cuento Eh PRÍNCIPE RO-
DOLFO, y es original de D.Xárlos Ossorio. 

. Jmp.'y Lit. 4é J. Palacio*, Aréniíl; 37 

Tiem 
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CON MAGNIFICO^ CKOMOS, GRABADOS Y CUENTOS ILl¡^TIi4.0ÓSi 

PRECIOS DE SUSCRICIÓN. 
*4 ^ESPAÑA. 

Un trimestre, pesetas 4. —TJn año, pesetas 12. 
ULTRAMAR y EXTRANJERO. 

Un semestre, pesetas 12.—Un año, pesetas 20. 

NÚMEROS SUELTOS. 

LA ILUSTRACIÓN con suplemento en cromo, ptas. o,25 

ídem id. atrasado 0,50 

Cada ejemplar de los cuentos ilustrados. . . I, 

Todos los números llevan un suplemento en cromo, y al primero de cada 
mes acompaña un magnífico cuento ilustrado, con láminas en colores. 


